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	“CORAZONES DESGARRADOS”

	 

	En la quietud de la noche, cuando el mundo se  sumerge en el silencio, es cuando los corazones desgarrados encuentran su voz. Cada uno de

	nosotros ha mirado las estrellas desde una

	ventana, con cada una de ellas siendo un testigo mudo de nuestro dolor.

	Recordamos los días de risas compartidas, de

	miradas que hablaban más que mil palabras, de abrazos que prometían un para siempre. Pero el "para siempre" a veces es efímero, y el amor,

	aunque profundo, puede desgarrarse.

	Cada día sin esa persona puede parecer una

	eternidad, un vacío que no logramos llenar. Sin embargo, en ese vacío, podemos encontrar una nueva fuerza. Empezamos a escribir, dejando   que nuestras plumas bailen sobre el papel,

	transformando nuestro dolor en poesía.

	 

	
 

	"El amor es un jardín de rosas", escribimos una noche, "cada espina una prueba, cada flor un

	recuerdo. Y aunque las espinas duelen, las flores siempre valen la pena."

	Con cada palabra, nuestro corazón se sana un

	poco más. Descubrimos que en el acto de crear,

	encontramos consuelo y esperanza. Nuestros  versos se convierten en nuestro refugio, en un lugar donde podemos llorar y reír, donde

	podemos ser nosotros mismos sin temor.

	Y así, en medio de nuestra tristeza, descubrimos una verdad sencilla pero poderosa: los corazones desgarrados también pueden aprender a latir de  nuevo, más fuertes y más sabios. Porque cada

	herida es una lección, y cada cicatriz, un

	testimonio de nuestra capacidad para amar y sanar.

	 

	
 

	 

	“CICATRICES DE RESILIENCIA”

	 

	Las cicatrices no son solo recordatorios de nuestras heridas, sino también de nuestra  capacidad para sanar.

	 

	
 

	“LA BATALLA SILENCIOSA”

	Dentro de cada uno de nosotros, a menudo   se libra una batalla silenciosa, una lucha que nunca se ve en la superficie. Nos

	enfrentamos a monstruos internos, temores y dudas que nos susurran al oído, diciéndonos  que no somos suficientes. En la intimidad de nuestras noches más oscuras, cuando los

	ruidos del mundo exterior se desvanecen, es cuando esos monstruos se vuelven más

	grandes y más temibles.

	Es fácil poner una sonrisa para el mundo y

	decir que estamos bien, pero la verdad es

	que cada día es una batalla por encontrar paz dentro de nosotros mismos. Los

	pensamientos autodestructivos se entrelazan con nuestras esperanzas, y cada pequeño

	fracaso se siente como una derrota

	monumental. No estamos solos en esta lucha; todos enfrentamos nuestras propias

	versiones de estos demonios internos.

	Aceptar esta lucha es el primer paso para sanar.

	 

	
 

	No se trata de erradicar esos

	pensamientos, sino de aprender a vivir con

	ellos, a reconocer su presencia sin permitir

	que gobiernen nuestra vida. Cada día es un    nuevo enfrentamiento, una oportunidad para reclamar nuestra fuerza interior y seguir

	adelante a pesar de los miedos y las dudas.

	 

	
 

	“EL MITO DEL AMOR SIN DOLOR”

	 

	Maldita sea el romanticismo que pinta el

	amor como un cuento de hadas cuando, en realidad, es un campo de batalla.

	 

	
 

	“LA DAGA EN EL CORAZÓN”

	 

	A veces, la vida nos clava una daga en el

	corazón, y la herida es profunda. La traición, el dolor y las promesas rotas se hunden en

	nuestro ser, dejando cicatrices que no se

	pueden ignorar. Nos preguntamos por qué alguien que decía amarnos pudo causar

	tanto daño, y ese dolor se convierte en una presencia constante.

	Sin embargo, la daga no solo está en el

	corazón; también está en el ego. La rabia y la decepción nos llevan a mirar el dolor desde

	una perspectiva de egoísmo,

	preguntándonos por qué nos hicieron esto a  nosotros, como si el mundo girara en torno a nuestra propia angustia. Este egocentrismo   nos hace más vulnerables, intensificando el   dolor en lugar de aliviarlo.

	Aceptar que, aunque el daño fue real y

	profundo, nuestras reacciones también están influenciadas por nuestro propio ego, es un   paso hacia la sanación. Reconocer la

	 

	
 

	dualidad de nuestra herida, la daga en el corazón y el ego que lo amplifica, nos

	permite avanzar con una perspectiva más equilibrada y menos autocompasiva.

	 

	
 

	“EL ABRIGO DE LO IMAGINARIO”

	 

	Permíteme refugiarme en mis

	excentricidades; la realidad ha sido un viento helado que ha congelado mi alma.

	 

	
 

	 

	“DESENMASCARANDO LA

	REALIDAD: EL GOLPE DE LA

	VERDAD”

	 

	Empecé a ver todo como es y no como

	quería. Esa maldita revelación fue como una bofetada en la cara, una dosis brutal de

	realidad que no me dio tregua. Me costó

	aceptar que la vida no se adapta a mis

	fantasías ni a mis expectativas, sino que se presenta de manera cruda y despiadada.

	Todo ese tiempo, había estado viviendo en

	una burbuja de ilusiones, convenciéndome

	de que las cosas podían ser diferentes, de

	que la gente podía cambiar y que mis deseos podrían torcer la realidad a mi favor. Pero al   enfrentarme a la verdad, me di cuenta de que todo era un espejismo, una serie de mentiras  autoimpuestas que me habían estado

	protegiendo de la realidad dura y desoladora.

	Ver las cosas como realmente son es un

	golpe duro al ego. Me enfrento a mis propias

	 

	
 

	limitaciones, a las fallas de mis planes y a la  verdad incómoda de que la vida no se pliega a mis deseos. La gente no siempre es como   yo espero; las relaciones no siempre siguen   el guion que había escrito en mi mente. Es

	una bofetada constante que me recuerda que no estoy en control, que no puedo forzar a la  realidad a ajustarse a mi imagen idealizada.

	Y eso duele, duele más de lo que puedo

	imaginar. Cada vez que veo la realidad en su forma más cruda, me doy cuenta de cuán

	lejos estaba de la verdad. Me enfrento a las

	consecuencias de mis ilusiones y a la

	brutalidad de lo que realmente es. No hay   escapatoria. La realidad no está dispuesta a jugar a mis juegos o a acomodarse a mis

	expectativas. Es un recordatorio constante   de que el mundo sigue su curso, indiferente a mis deseos y a mis esperanzas.

	Así que aquí estoy, enfrentándome a una verdad que nunca quise ver, dándome

	cuenta de que la vida no se acomoda a mis caprichos. Esta es la realidad con la que

	tengo que lidiar, sin filtros, sin adornos. Y

	 

	
 

	aunque duela, no puedo hacer más que

	aceptar que ahora veo todo como es, y no

	como lo había imaginado. Es una lección

	dura, una realidad que no perdona, pero es la

	verdad a la que finalmente tengo que enfrentarme.
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